
 
 

 

Recomendaciones para la intervención sobre materiales arqueológicos 

SIN LAVAR 

Durante los procesos de manipulación, almacenamiento temporal y aposentado defini�vo 

de elementos arqueológicos se deben tomar medidas de conservación preven�va 

orientadas a evitar o disminuir los riesgos que pudiesen producir el deterioro de los objetos. 

Para ello, los lugares de trabajo serán limpios, secos y ven�lados; se aislarán los objetos del 

suelo; se evitará el mobiliario inestable y se forrarán con plás�co o papel las superficies 

metálicas.  

 

LAVADO  

La materia en la que ha sido realizado un objeto, el estado de conservación en el que se 

halla y la presencia de decoración o de restos que necesiten ser extraídos o conservados 

(como muestras para análisis) son criterios que determinarán la forma y el nivel en el que 

se lave un objeto. Es necesario inspeccionar cuidadosamente los materiales para 

determinar si su estado de conservación permite una determinada manipulación. En ningún 

caso se generalizarán procedimientos: es importante separar en lo posible los objetos de 

acuerdo con su naturaleza: orgánica (restos humanos, restos animales) o inorgánica 

(materiales lí�cos, cerámica, estucos, etc.). También es conveniente clasificarlos según su 

peso, dimensiones y estado de integridad (completo, incompleto y/o fragmentado) para 

evitar daños.  

El proceso de lavado es el más di#cil de llevar a cabo. Ni todos los materiales se lavan de 

igual modo, ni cualquier persona está capacitada para asumir una limpieza adecuada. 

Muchos materiales sólo deben ser intervenidos por personas especializadas en la 

conservación-restauración de materiales arqueológicos. La limpieza a efectuar procurará, 

estrictamente, la eliminación de los sedimentos inorgánicos superficiales adheridos (no-

concrecionados): �erra, arenas, limo, etc. sobre cerámica, piedra u otros materiales 

suficientemente consistentes. En lo posible, la re%rada de estos elementos se hará 

prioritariamente en seco. En el caso de lavado (aquellos materiales en buen estado que lo 

precisen) éste se llevará a cabo con agua fría. En aquellos casos en los que el material plantee 

dudas respecto a su consistencia, es aconsejable efectuar pruebas de solubilidad y de 

resistencia al lavado en un fragmento, antes de introducir en agua todo el conjunto. Si se 

�enen dudas, mejor no actuar. 

Se usarán siempre herramientas no agresivas (cepillos y brochas con cerdas suaves, 

espátulas o palillos de madera) para incidir sobre el depósito. Se desaconseja profundizar 

en la limpieza o eliminar cualquier �po de residuos que un suave cepillado no logre re�rar. 

En ningún caso se usarán herramientas metálicas, punzantes, cortantes o duras de cualquier 

�po, directamente sobre los objetos.  

No se lavará nunca cerámica, estucos, piedra u otro material con reves%mientos o 

decoraciones delicadas, como pintura o inscripciones o mo�vos grabados. Tampoco 

cerámica, estucos, piedra u otro material con superficie disgregable o exfoliable. El 

material óseo antropológico o de fauna —y solo si se encuentra en buen estado de 



 
 

 

conservación— será preferiblemente limpiado en seco. En el caso de u�lizar agua, se 

seguirán las mismas pautas recomendadas para cerámica, piedra, etc.  

En ningún caso se limpiarán, ni en seco ni en húmedo (con independencia de su estado de 

conservación) las piezas metálicas, los objetos de piedra o cerámica con superficie 

decorada, la pintura mural, los materiales orgánicos (madera, tex�l, cuero, hueso que no 

sea fauna o antropología), etc.  

 

SECADO  

Después del empleo de agua para su lavado, y antes de su aposentado en embalaje 

adecuado, se debe proceder al secado de los materiales. Es importante que éste sea lento 

y gradual. Nunca se expondrán los objetos a la luz directa del sol para acelerar el proceso. 

Se evitarán las mesas, bandejas o rejillas metálicas puesto que su corrosión en contacto 

con la humedad puede provocar manchas sobre las piezas. Los materiales serán extendidos, 

sin amontonar y dejando separación entre ellos.  

 

EMBALAJE  

Como materiales aislantes o de amor%guamiento se pueden u�lizar productos inertes 

(bolsas de polie�leno transparentes, film plás�co con burbujas, �sú, y cajas plás�cas o de 

cartón resistentes) que estén en buen estado y no tengan elementos de metal. En el caso 

de elementos de gran peso o tamaño podrán emplearse palets de madera o plás�co.  

Los materiales inadmisibles para el embalaje de los objetos arqueológicos son: algodón, 

goma espuma, espuma de poliuretano, viruta de madera, papel de periódico, lámina de 

aluminio. Asimismo, deberá evitarse la reu�lización de envases de productos alimen�cios. 

A la hora de guardar o almacenar los restos de pintura mural se recomienda no introducirlos 

en bolsas de plás�co para evitar que los fragmentos se rocen entre sí, dañándose, o se 

disgreguen. Se recomienza guardarlos en contenedores rígidos, ya sean de cartón neutro o 

de plás�co (�po tupper o caja de almacenaje). 

 

Se informará al Servicio de Restauración de la existencia de objetos que requieran 

condiciones especiales de almacenamiento, manipulación o conservación, de manera que 

pueda procederse a su revisión y al asesoramiento adecuado. 


